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. Zabala•, y remitido de la Honorable Cámara de Representantes por intermedio del Ministerio de Obras Públicas. Debo recordar aquí, que esta Sección, teniendo necesidad de cier· tos datos relativos á la composición del agua del río de Santa Lucia, en el paraje donde se  proyecta construir la represa del Canal, así co ­mo  en el punto de captaci6n de la actual Empresa de  Aguas Corrien­tes que surte á la ciudad, solicitó en fecha 14 de enero de este nito, que el Consejo o�denara á los ip.teresados presentaran el análisis (lO· rrespondiente practicado por los Laboratorios Qoimico y Bacterio16-gico de la Junta Econ6mico-Administrativa de la·Capital. Posteriormente, con fecha 20 de enero de este ailo, esta misma Sec ·  cion solicitó del Consejo quisiera pedir por intermedio del Mioist�rio del Interior, todos los antecedentes relativos á esta y anteriores pro­puestas de suministro de aguas á la ciudad de Montevideo, por los misn1os empresarios del •Canal Zab1tla•; nsí como también los datos indicados en un  cuestionario, dirigido á. la • Montevideo Watenvorks Company•.-Estos documentos que se adjuntan á este Informe, fueron recién recil¡ldosl)Or esta Secci6n: en fecha 14 de marzo próximo pasado los correspondientes ála Compn!Ua de Aguas Corrientes, y en los últimos días de marzo los análisis de los Laboratorios Municipalea. En cnauto á los antecedentes de las otras propuestas de los concesionarios del •Oanal Zabala•, llegaron á poder del que suscribe recién el día 9 de abril pr6:icimo pa�ado. Además, el último análisis hecho á. nuestro pe ­dido por el Laboratorio Bacteriológico, y que acompaflamos á. este In­forme, nos fué ,ii¡tregado hace apenas pocos días. Esta Sección ha creído necesario entrar en estas explicaciones, á. fin de  demostrar que no e� á ella imputable el plazo transcurrido hasta l a  presentación de est� Informe, que ha necesitado, por otn. parte, lar­gos y meditados estudios, e n  re1'1ci6n con la importancia &rascendental de las cuestiones relacionadas con la Higiene Pública que abarca el pwyect<> del ,Canal 2Jabala•. 
- -- -- . 

. ExPOBJOlÓN DEL ASUNTO.-En octubre de 1906, el eei1or JOÉ M.• Ca­rrera presentó al Ministerio de Fomento una propues1a de construc· ción del «Canal Zabala-., la cual, con fecha 23 de octubre de ese mismo aíío y acompailada de un Mensaje del Poder Ejeentivo, fué elevada al Honorable Cuerp.o LegislatiV"o, pasando en seguida á. es­tudio de la Honorable Cámara de Representantes, cuya Comisi6n de Fomento inform6 iavorabl<rmente en junio de 1907; después de una larga discusi6n, la Honorable Cámara resolvi6 que se recabara in­formes de la Juntas departamentales, del Departameu"> Náciona l de Ingenieros y del Consejo Nacional de Higiene. 
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Lá propuesta del setloi· Can·era establece: en su artículo l.•, que el ()anal será de riego, navegación, fuerza motriz y suministi:o de aguas corrientes; en su artículo 23, que •el Estado tomará al danal par11 servicios domiciliario,, limpieza de cloacas (proyecto de, Gue­rard en._ejecución), bai'1os p6blicos, lavadero,, á in mediaciones de los a9tuates depósitos de aguas corriente� en a Pi¡z, y .i. una cota· no menor de 55 mekos sobre el nivel del mar, un mlni,;nuo;i de 60,000 metros c6bicos diarios de agua, ó sean 21:900,000 al aito, al precio de pesos 0.005 el metro c66ico•; en su artículo 26, que este compro­miso de toma de agua del Canal, al igual de otros, durará cuarenta ali.os á contar desde el momento en que la Empresa se encu11ntre en condiciones de suministrsr la energln eléctrica y el ngua al Estado; el agua necesaria para las necesidailes ele In navegación, riego y su­ministro á la ciudad será proporcionada por el río de Santa Lucía, al través de cuyo curso, y en eÍ paraje denominado •Picada de Almei• da•, se construirá un dique ó represa, capaz de producir un emoalse de agua de una capacidad de 190;000,000 de metros ctíbicos; por el artfcuio 6-� se establece que •en el 1,1provecbamiept-0 de las aguas ptí-­blicas concedid s, se observe rigurosamente el..,siguiente orden de prelación: 1.0 :Abastecimiento de poblacioi:ies (Empresa de �guas Corrientes); 2 ° Fuerza hidráulica y eléctrica; 3.0 _Riegos_; 4-• Canales ele navegaci6n;Ji .0 Abastecimi1ioto de ferrocnu;ilos; 6.• .Molinos y otras fábricas; 7 .0 Estanques para viveros y cri¡ideros de pece�; y"por tílt imo, seg6n el artíeulo 8.\ á los ocho meses de promulgada la ley, •1os con,­cesionarios sQmeterán á la aprobación del Poder Ejecutivo los pla os para la ejecución de los trabajos con �u memoria descriptiva•. TalesJ1011 loll artículos del proyecto que tienen relnci6n con las atribuciones que por su ley de creación tiene el Conse:jo Nacional de Higiene, y sobre los cuales se ha solicitlldo su opinión cieotifica . 

. Dos son las cuestiones que encierra este proyecto: una relativa á la higiene de la construcción y funcionamie}lto del Ca11al; y la otra con relación á la provisión de agua á la ciudad Montevideo, para usos domiciliarios y ptíblicos. a Estudiaremos estas dos cuestiones, de importancia muy diferente, en el orden establecido. 
Primera cuestión 

IDOIENE DE LA CONSTRUCCIÓN Y FONCIONAMU)NTO DEL CANA'L 

Esta cuestión, de importancia1relativa, debe ser tratada en una forma general. 
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Era corriente en la época en que estaba en llosa la teo.;. ldiíriea de Petllenkofer y de la Escuela de Munich. sobre la iiúJueacia d e  los terrenos en la génesis de las enfermedades epidémicu, atñbnir i los grandes movimientos a e tierras, como la construcción de canales, tllnelea, etc., el desarrollo de epidemiad de cólera, disenteria, tifoidea, fiebres palustres y otras. En la actualidad, lo3 caso3 citados en apoyo de aquella doctrina, tienen una más perfecta oxplicaci6n por el rol ' que 3ueg11 el agua como vehfouto de los gérmenes cnusantes de esas enfermedades, y el papel importante que ciertos insectos, como los 1nosquitos, desemJ,)eil.an_ como jntern�edia�ios en la propagación de cier s enfermedades, como el palud�mo y la .fiebre amari 111, por ejemplo. Y es que en efecto, los grandes movimientos de tierras f,1 -vorecen el estancamiento de las aguas de lluvia, que infectadas por gém1ene3 pat6gellos, prol)&gan las enfermedades, ya sea porque son usadas como bebic.las, 6 porque infecLan, p�r infiltración al través del suelo, loa pozos ó depósitos de agua destinados á la alimentación; ya también favoreciendo el desarrollo de larvas de mosquitos, Esta nueva twría hídrica, opuesta á la Wúrwa, cuenta, hoy en din, con el mayor número de adeptos; y considera al suelo como un medio tran&it.orio para el desarrollo de gérmenes patógenos, que sólo pueden llegar basta el organismo humano por medio de 111 vehiculización bi­drica. Aunque muchoª hechos quedarían si, cxp�icar por esta tecria hídrica, en l a  práctica es la,que debe1112'3 te•�er en cu�nta, puesto que los casos ci ados por autores modernos, d,e epi1le1pias desarrolladas á consecuencia del estabJecJmie�ito de cloacas, 6 Je canalizaciones <le nguu, {L) no tienen aún una.franca explicac'ión, ni pueden ser previs­tas 6 evitadas por medio de reglas 1iigiénicas especiales. Eu efecto: grandes trabajos de tierras, aún en terrenos profunda­mente infectado;¡., han podido ser ,realizados, siu que se produzcan entre el personal e�pleado, las terribles epidemias que se dta11 de épocas pasadas, á pesar de no haberse tomado otras' precauciones que as de higiene general. Por todos lados es� citada la observaoi6n de Brouardel y Du Mesnil l2> relativa al traslallo de los 90,000 cadáveres inhumados en el «C1meti�re des Innoceuts• durante treinta ail.oa, conjuntamente con la cal)"a de ocho ó diez pies de tierra en que esta­ban depositados, sin que se produjera ninguna modificación en el es• tado de la aalut pública. Es que, como dice E. Bonjean, CSJ •no hay 
(l) J .  ARNOULD: :Élements t11lJygie1,1e1 5:• ei:lition. Parig, 1907, n:.c .... .fl. , . .,... 
�2) P ... BROU.ARD.t:L B'.l' Du MBSNIU Re<lueil des: t.rt:Lvtl.llX du Comit,S CoDJ.uUlf d'hygic.ne. 

publiqué di, 'Fronc:e. '1'. XXIf. 
(8) B.  BoNJE:A..N: � sol et l'lau. asdculo fJ del Trafté d'Hygie.ne par P .  'nroaardel !!L 

E . .MO!luy, 1906. 

r 
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epidemias estrJc.tnmente tel(1ricas, y si en ciert-0s casos el suelo parece jugar un rol import nte, es  porque los resicluos vi¡ulentos de los su­jetos infectlldQs ,  SQn,Jl«ojad_os virulentos al suelo, y son vehiculizn­QOS de cnuevo hasta el organismo humano por Jos alimentos ensucia­
?ºS. las aguas de alimenlaci�n impuras, los vegetales crudos, los 1n)lectos. P9r lo tanto, como regla higiénica gencral1 durante In construcción ele! Canal deberán disponerse los trnbnios de manera á dar fácil c i r ­culnéión á l11s aguas de 11uvia\ 5 de las que broten de las capas de �o� terrenos c�rtados por lc¡¡� 1es1�ontes, á f, n de ev · lar su es�nca­m1ento. Lns 1111smns precauciones <leberán tomar)le con las porciones ya excayndas del Can_nl, que 9eberán tener un desagüe provisorio, hustn tanto no funcione toclo el Cdnnl. Del estudio de los !anos- resulLn que, en il cruce e los arroyos, caíradns, etc., el Ca'nnl ocupar!Lun nivel má3 elevado que el de esa3 corriente�, estableciéndose al efecto, p11entes y nlcantarilla� sobre los cuales correrá el Óanal. Ahora bien: á los efectos tle la regla general antes formulada esos puentes y alcnnturillas no i,leben modificar el' curso natural de esas corrientes de agun, y su luz débe �er suficiente par� dal' salida fácil á las agua� aún en las épocas de las lluvias, sin producir el estancamiento de ellas en In vecindad, de los terraplenes qu,e s,3porten el Canal. Este punto debe ser estudiado por las oficinas técn icns, por 110 ser lle lll competencia de esta Sección. Otra re1tla general á tenerse en cuenta, es la relativa á la pro-vioión de aguas salubres para los usos de alimentnc�6n y da higiene corporal del personal empleado en los t'rnbnjos del CnnaJ, á fió de evitar el desarrollo de enfermedades frecuentes e n  la-� ag-Ibmeraciones huma­nas lejos de los centros de p�lación, como la fiebre tifoidea, por ejemplo. En. resumen, durante la construcción ele! Canal, y durante su fun­cio 1nmiento, deberán evitarse los estancamientos de aguas, disponieQ­clo !ns tierras sacaclás de las excavaciones, los ter{aplene,, los puentes y alcantarillas, de. mnnera que no modifiquen 6 impidan el curso de las corrientes de a�uas naturales, y faciliten el desagy.e dé !ns ele UÚ'via ó de fiHracibn de los terrenos. Adémás, deberá'proveerse, en toao tiempo, al personal empleado el, las construcciones, de agua salubre en cantidad suficiente á las necesidades de la  alimentación y de la higiene corporal. 

-.. 
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Segunda cuestión 
, 

APROVISIONAMIENTO DE AGUA A LA CIUOAO J)E MO!ITBVIDEO, PARA 
USOS DOM!ClLJARIOS Y P'óBLICOS 

Hemos visto que se�lin el articulo 23 dé la propuesta del sellor Carrera, el E�tado deberá tomar al Canal para uso de la ciudad de Montevideo, up m•íninium de 60,000 metros clioicos diarios de agua, al precio de 5 1nilésimos el metro cúbico. Esta parte de la propuesta, encierra en si un problema de la mlts alta importancia en la higiene de fas poblaciones. Es qÜEl en efecto, el suministro de agua junto con las o'bras de saneamiento, y e l  aleja• miento de los residuos domiciliarios. forman el trípode higiéJ1ico de la salubrificación de las ciudades. El problenia del agua, interesa por igual á los Poderes públicos, á 1as autoridades sanitarias y á los ha­bitantes. No hay ninguna cuestión de higiene pública que, como esta, baya motivado más estudios, ni haya preocupado más á los higienis­tas y á los Poderes pú!>licos. El problemt1 del agua, ha salido de, las corporaciones científiQas, d� los laboratorios de estudio, para subir á la tribuna· de los Parlamentos. y para ocupar la a1,tinci6n de la prensa politica. Es una ·cuestión á la vez científica y popular; y más de una vez en Fcancia, eu Alemania y e n  Italia ha llegado á. apasionar la opinióp pliblica, manifestada, á veces, en meeting,¡, y aún en actos de protestas violentas, cuando el pueblo ha creldo ver violados sus dere­chos á un agua salubre, que es el derecho á la salud. (4) Los peligros que para los habitantes y para el Esb\do representa el uso de un agua mala, capaz de producir ,el desarrollo de terribles epidemias, que, como In del cólera en Hnmburgo en 1892 produjo mi­llares de victimas y muchos millones de marcos de gastos y perjuicios en sus industrias y comercio, explican suficientemente los sacrificios que loa Estados se han impuesto para el estudio y la resolución del problema de dotar á las ciudades de aguas sa�ubres, abundantes y baratas. La provisión de agua salubre á las ciudades, es una cuesti6u á la vez higiénica y económica, pues al número de vidas que se abo-
(4) Vé::l$e 'B:. A. M.ARTt:L.-Les e:iux álime:ntaires de.• Plu1s. •L'lngcgueria Sanilari.'l• do 

1895 y 1901, se ocupa de IM prole-stns que fovnntnmn lo$ proyecloJ de �_ptaci6u do einrt.as: 
Cuentes de J:\..1 ruonlnfü1s, p:ir::t el abo.st«:i.1;_oicnto do lns eiudadtsf y los mce:tJ:ngs rtaliza.do¡J 
en los pueblos dr. esos p.-u�jes que teolCan qued:u-so, sin .su agua. )'�l pr:oje� �ot.zc, rect1crda 
que 3lglma¡s t>obtncloncs do. las mont.::tft3$ se han le\'nnt..'\do cu :u:mM conttn lns Oomp.·n'ifa$ 
que cxL�n l!iºª á11bterránea por p,oios rofuostos,. y bnn destrurao lna instalaciont do 

b!lw'fus, 4 cansn de que es.i ct11>tací6n habt. !5(X.•ndo las fuentes de 'l"e se su.rtfao esas �uo­
Oo.s poblat.iones\. 



N.!.OIONJ.L DE HIGIENE !13 

n-a por la disminución de l a  mortatiaad e n  las enfermedades de oñ­pu h!drico, debe agregarse l a  disminución de la mortalidad general, lo que equivale al mejoramiento de la salud pública, al aumento de  la capacidad productiva en el trabajo de los habitantes, y á la dismi­nución de los gastos ,municipales é individuales en la profí!axia gene­ral contra las enfe�medades ep(démicns. Nunca mejor apli<'.ado 9ue á la cuestión <le! agua salubre, el viejo aforismo higiénico de que salus populi supre111a lex est. 
ANTEC.ED"l:NTE8 DE LA Pll0PUE6T.!. OlRRER.!. 

El seílor (;arres_a, que por l�y de Í9 de juni'o de 1890 había sido autorizado pnra construir un canal ele riego y -navegación,que partien· do del Puso de las 'foscas del río Snnta Lucía, desembocara en la bahía de Montevideo, se presentó en mnyo de 1891 al Gobierno. pro­ponienc,Io una ampliación á la concesión del «Cuna! Zabala», consis, tente en el suministro al Estado de agUa ;tomada de un embalse del río Santa Lucia, á construirse en el Paso de lns Toscas y de ocho mi­llones de metros cúllicos de capacidad; cuya agua seria conducida por un acueducto subterráneo, con torres de ventilación y limpieza, y en• tregada ni Estado en depósitos cubiertos, situados e11 el Cerrito de 1� Victoria; de estos depósitos el Estado tomaría un mínimun1 de 6,<XJli metros cúbicos diarios al precio de 15 centésimos el metro cúbico, Esta agua sería utilizada por In Junta Económico-A.dmJcisu,-ativa para hacer e'l servicio público y domiciliario dé la ciudad de l\{onte video, por cail.erias establecidas á su costo. \Posteriormente, en julio ae 1894, estando aún sin resolución la anterior propuesta, el sej'lor Cat�era ofreció sur,tir á l\fontevideo de agua potable por cuenta de la'"Empresa del «Canal ílabala•, sobro la base del consumo obligafurio y. el pago de un impuesto pro_porcionnl al valor de,la contribución inmobiliaria. Esta última propuesta, si bien recibió la aprobación <le l a  Junta Económico-Administrafva dll la Capital, no llegó á tenE!r sanción legislativa. l Tanto la propuesta de 1891, como la de 1894, fueron objeto de nu­merosos informes de diferentes corporaciones, como el Departamento N'acionnl de Ingenieros, el Consejo de Higiene Pública anterior ni actual, l a  Direccion de Salubridad, fos Ingenieros depnrtamental y municipal, el Médico mu,\icipal, y los Laboratorios de análisis muni · cipales. En esos informes se er¡cuentran datos que tienen i¡nportancia respecto al río Santa Lucía, y la calidad de sus aguas, y que tienen aplicación, e n  cierta manera, á la novísin1a propuesta que estudiamos. Por eso bemos querido record,u· estos antecedentes, para hacer com· _prensible lo que podamo_¡¡ referirnos á los informes citados. 
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La a.ctual propuesta, de 1906, se parece en algo á la de 1891, en el hec�o de que entrega al Estado el agua, para que é11te la distribuya y la venda á la población, en la forma que lo crea conveniente. Pero se diferencia en que, en la de 1891., el agua se tomaba directamente del embalse, se conducía por un acueducto especial, y se recogía en grandes dep{lsitos en el Cerrito de la Victoria, mientrll8 qne ahora (199(!), más simp1emente, el Estado toma.ri\ el agua directamente del Canal, á la._altura de •La Pu•. 
• 

, Considei·aciones pr"'1ias. -El articulo 2 3 ele la propuesta Carrera, llice que, el Estado tomará al Canal para servicios domiciliarios, lim­pieza de cloacas, ba.ilos peíbliooe y lnvaderos, la cant1dad-de 60,000 metros cúbicos de agua diarios al precio de 5 mi'lésimos el metro c(i­bico Por � d<>mieiliarios debe entenderse usos dcmiciliarios, en los que eaún comprendidos el uso del ªIr\!ª para la alimentaci6n, pueato que en la memoria que se acompafla á la propuesta, y en la página 18, dice: • . . .  podría tomarse el agua para el servicio de la po• blaci6n en ese punto, directamente del Canal, sometiéndola á esmera ­da filtraci6n.• Co°iviene 'ílejar establecido 4es<le ya, que según el mismo proponen· te, el agua que ofre�e al Estido para uso <le la ciudad de Montevideo, no será apta á tal objeto, sino· después de una «esmerada filtración•. Decimos esto, porque el Poder Ejecutivo parece haber entendido otra cosa; pues en el Mensaje dirigido á la H. A.samblea General se dice, que la J,¡:mpresa del Canal ofrece entregar al Estado «el agua potable á, razQn de vesos 0.005 el ,nell'o cúbico•. Hecha e�ta aclarílci6o, tene.rnos que considerar las ventajas é in­convenientes que present.'I esta propuesta de suministro de agun á la ciudad de Montevideo, á la luz de las m(iltiples condiciones que la higiene pública iÍ!oderna exige á un servicio de ttsta naturaleza. Pero, ofontevideo no es una ciudad que esté desp,ovista del servi ­cio de aguas corrientes para los usos domiciliar�os, municipales é in­dustriale�; puesto que desde el ai!o 1867 goza de las ventajas de un ser­vicio de esta clase, por intecmedio de la �l\{ontevideo Waterworks �mpany,,, que toma el agua del rfo le Santa Lucía. El primer punto que debe estu<l,iarse, pues, es si la ciudad de Mon­tevideo mce.�ita de un n�evo servicio de aguas corrientes. En efecto: si es que la capital tiene un servicio de agua buena, abundante como para llenar las necesidades del presente y de un {uturo lejano, a(in cuando hubiera que aumentar las instalaciones, y por (iltimo s i  esa agua se <,la en condiciones eron6micns de precio, el 'Estado no tiene por qué aceptar otra propuesta, que exige de fil pesos 109,500 al alto 

1 



NACIONAL DE HIGIB!Ut 215 

por un agua que habrá que puri-§car y distribuir, y qne por lo lanto exigirá un c1,pi'8l de más de  cuatro millones de pesos, en  las in•tel-.­ciones de purificaci6n y de distribur.ióo, y además, los gastos crecidOB de la explotación del servicio. El modo de peosn.r sería diferente, si se tratara de una propuesta hecha á costo y riesgo de los empresarios, y no exigiera ninguna re­muneración del Estado, ni impusiera más gravamen ni vecindario, que el costo razonable del agua que consuma. En tal caso, lo (í¡¡ico que habría que averiguar era, si el agua reunia las condiciones nece• sarias para el uso de'1a población. Por lo tanto, como CU681iún previa, debemos juzgar del actual apro• vision1tmiento de aguas á la ciudad, bajo el triple·punto de vista de su calidad, su cantidad y su precio, desde que el ideal para una pobla­ción es tener el ngun buena, abundante y barnta. 
Prlm•ra parte • • 

ArROVJSIO?'A)lf,K.z,.TO ACT'OAL og .4GU.t.. DE JfO�TF.\!'IJ)!',(), POR M'.&DIO t>RL •OUA DKL 
� afO s.&'.!'i1'A LUCÍA 

I. - INsTALACtONES -La concesi.ón para la provisión d.e aguas co- � 
rrientes á la ciudad de Montevideo, fué otorgada por el Gobierno ol seifor Enrique Fynn, con fecha 4 de diciembre de 1867, y vendidR más tarde, ya en función, á la Compaflín inglesa que actualmente la explota. Las instalaciones primitivas eran lo mis sumnriM. El agua se extraía del río Santa Bucia, li la ahura del «Paso de las Piedras•, un poco más abajo de la desembocadura del arroyo «Canelón Grande�, pero no directamente del cauce del río, sino de una profunda laguna si'tua· tla en la margen izquierda del río y en comuniención directa con su cauce por una estrecha boca. En esta boca In Empreoa esfableció un dique de piedra suelta¡ rellenddo con tierra, que �etvía de filtro . (como se le llamó entonces) á las oguns que desde eJ río ponetrilban en,. la l11guoa. Con el reposo que en esta lugunn sufría, el a"gua efec­tuaba una decantación gue Je daba cierta limpidez; s lvo en los casos en que, por crecientes del río, el agua de éste pasaba por encima del díque de piedra suelbi, produciendo el enturbinmieo(o del agua de la laguna. A esta decantación que<isba reducidR toi:la la purificación que sufr!a el -agua del río. Aepirada ae la Jagu9a por medio cie potentes bombll"s, era llevada basta un depósiío abierto de 12,500 m�tros cúbi-cos de capacidad, eituado en «La J?uz,, en .don�e el aglla sufría una nueva decautaci6JJ, y desde el cual por silnple desnivel corría en )ns caflerias que la distribuían á 1� ciudnd. l\iás tarde se agregó á esta instalación otro punto de captación, si�uado fuera de la laguna citada y en plena corriente del rio, pero sin que el agua sufriera ninguna operación de purificación. , 
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Dura�te veinte altos la ciudad de Montevideo soportó un agua que dada la falta de purificación, debía de ser de condición muy inferior. Ya en el alto 1874, la Junta de Montevideo, á consecuencia de criti­cas de l(l prensa local, nombró una Comisión investigadora, la cual ·en el informe que produjo, se consideró bastante satisfecha de las rudimentarias instalaciones ya enumeradas, y de la cali9ad del agua servida á la población. (5) Debe advertirse que en la co11cesión no se estableció naila relativo á las condiciones que deberla llenar el agua que se suminislrase á la población. Para nuestras autorídades de aquella época eran desconocidos los filtros que Simpson había im• plantado desde 1829 e n  Londres! Fué en el afio de 1888, que la Junta de Montevideo ordenó que el Laboratorio Municipal praelicara regularmente el análi�is de las aguas de las caiterias de la ciudad. Esios análisis demostraron la mala ca• lidad del agua distribulJa, por su riqueza en materia orgánica y su aspecto turbio. La Junta intimó á la Empresa el mejoramiento del agua, y después de numerosas int.imaciones y protestas, y de informes de Comisiones especiales, se llegó entre la Junta y la Empresa al acuer• do de construir 'nuevas instalaciones que permitieran purificar el agua en todo tiempo, y se estableció el límite tolerable de materia or­gánica. (6) Las obras de captación y purificación en la actualidad, y la marcha que sigue el agua hasta la callerla de distribución, es 111 siguiente: l.' Captaci6n.-Se hace en el mismo lec,ho del rió Santa Lucia, en un remanso situado por arriba del antiguo •Paso de la� Piedras•, en donde la Empresa ha completado una represa á través del río, npro· vechando una punta natural de piedra que sale de la n1argen izquier­da, y que, una muralla artificial de piedra y portland, cierra basta la orilla derecha. Se obt.iene así un pequeí'lo embalse de agua, y á unos .diez metros de l a  orilla izquierda está colocado el sifón de captación; 1,>0r simple desnivel el agua va á parar .t un pozo construido en los terrenos de la orilla, protegido por una torre de mampo�tería, cubierto de tela met.álica, para impedit la caída de cuerpos extraños sin impe· dir la ventilación. 2.0 Purificadores .Anderson.�Del poio citado, el agua es aspirada por grandes bombas á. vapor y llevada hasta tres purificadores An· derson, donde sufre l a  acción del óxido de hierro que se fo.rma en los t.ejos de hierro con que se cargan los purificadores. Además, du· 
(ó) Inspección general de las obr.-+5 y dependt.·u cia.s de la Emt>l'<'S:L de A;gu.as C.•rrienfJ's, or­

dCiDAda por l :t Juula Ec;•on6mico-�dminlst.n).t1"a de Atontovidl..-o. E$U1bleciu1iento U1>ográt1co 
de �La Uea.�-1874. 

lG) Memoria de I& Jonta Et<>uómico--Admj_nist1;\t:,·a de l,1,;utevidto- Ai')o ll38e, 

. -. ' -
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nante las crecientes del río, se  hace uso del alumbi;e de hierro en loe miemos cilindros purificadores. (1) 
3.• Dep6sitos de áecantaci6n.-A la salida !le los cilindros de An• derson, el agua es aireada cayendo, sobre las paletas de unas ruedas que hacen girar á los mi�mos cilindros purificadores, corriendo des­pués lentamente por canales de poco declive, donde depositan parte de· las r(iaterias en suspensión y sufren la acción <le! oxi�eno <lel aire, llegando por último á los depósitos de decantación en número de cua· Lro, y de una cnpncidad tótai de ;;4,000 metros có.bicos. R�y uno de estos depósitos en limpieza n1ientras funcionan los otros tres. El agua permanece en reposo de cuatro á cinco días. 
4.° Filtt-os de ar,ma.-De los depósitos ele decantación el agua pasa á los filtros ele arena, siste1na inglés, llamados filtros lentos. Existen cinco filtros de 1,200 1netros cuadrados cada uno, con un total de 6,000 metros cuadrados de superficie filtrante. 5.0 Dep6sitos de agua fillrada.-Por simple desnivel el agua de los filtros pasa á dos dep6altoS techados de capacidad de 17,000 nietros cúbicos en conjunto. Antes 'áe admiúrse en los depósitos el agua de los filt.ros, es examionda por transpare.ncia al .través de tubos de se· senta centímetros de largo, y si su limpidez no es perfecta, lo que in• dicaría un 0111! funcionamient.o del filtro, es arrojada al campo, por clifferins de desagüe especiales. 6.0 Depósitos de distribución.-De los ilepósitos de agua filtrada establecidos en la U�ina del Santa Lucía, el 11gua es aspirada cPOr medio de bomba'.! á vapor, y arrojada de nuevo por una cai'lería de hierro basta los depósitos ae distribución situados en ,La ,faz•. Ac• tualmente se está terminando la instaJaci6n de uoa nueva líoea, pa ­ralela á ésta, formada de tubos de acero de O metros 76 centímetros de diámetro. Los depósitos de distribución son tres actualmeoté, con una capacidad total de 49,500 me1.ros cúbicos, y están techados y re• cubiertos con una capa de O metro 40 centímetros de tierra sembrada de alfalfa. 7.° C-añería$ principales de dislt'ibución.- Serán tres las calíerías que traen el agua á la ciudad desde los depósitos de distribución, una vez terminada la tercera línea, actualmente en colocación. Estas lí• neas son formadas de tubos de hierro fundido de O metro 457 mih· fi\!!tros de diámetro. El agua se distribuye en las ca¡:íerías principales y secundarias por simple desnive!, desde los depósitos de distribución de ,La Paz, situados á una cota de'55 metros sohre el 'nivel del mar. II.-CALIDAD DEr, AGUA DEL SANTA LucfA.-La calidad del agua del río de Santa Lucia distribuida á la ciudad de .M:ontevideo, ha va -
(7 J Memorán(lu.m de la Compaaita-anexo � este Informt, 
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riado mucho según las épocas y los medios Je purificación. Creemos innecesario detenernos á hacer un  estudio retrospectivo ae la cuesti6n, y 'nos limitaremos á considerar la calidad 1leJ agua -purific{lda en In fom1a ya descripta, en los últimos ai'los, es �ecir, el agua ele· la actua-lidad. Digamo-. para em�gue, la 6�ica resolución municipal respecto á la composición dE'l agua que debe servirse á la ciudad, es la relati-a á la cantidad de materia orgánica1 que ha sido fijaga en 3 mili­gramos por litro como máximum, en l a  actualidad. Respecto á la  com­posición química y i la tolerancia b'acteriológica, no hay nada esta­blecido entre la Municipalidad y la Empresa, lo que ha dado lugar, en&re ellas, , frecuentes d-cuerdos, respecto al valor__ de los exáme­nes bacterio16gioos pan& de&enninat: la calidr.d del a¡rua distribuida. Por ova parte, la Municipalidad practica diarinmente, por medio de 
8118 laboratorios, Químico y BacteriológicoJ el exnmen de� 11gua tomada en las cal'letlas domiciliarias: no haciéndose el análisis del agua en la Usina de Santa Lucía, pues la Empre..'>& misma sólo se concreta á. de­t-ennionr la cantidad de materia orgánica, ei;i,,_ el egua de la cal'lerin domiciliaria de sus oficinas en Montevideo. Como SA comprende, J a  composición del agna debe necesarjamente variar, sobre todo en su riqueza bacteriológica, con la distancia de 
qo kilómP.tros que el agúa debe correr en !ns cai'lerías notes de ser servida á la población. Para poder juzgar del valor de las maniobras Je purifié..1ciones �e se practican por l a  Empresa sobre el ugua del río de Santa Lucia, debemos establecer la composición de esta agua bruta, es decir, sin purificar .  Poseemos tres análisis practicados en tresépocas diferentes; el más antiguo es del al'lo 1888, p;ncticndo por el Laboratorio "Muni­cipal; el segundo, hecho por el farmacéutico seilor Enrique Puppo, actual Subdirector del •Instituto de Higiene Experimental•, en el ano 1900; y por último el mandado practicarror esta Sección con DIO· tivo de este Informe, seg6n hemos hecho alusión al principio de él. Los expondremos por su orden. 
(Jomposici6n química del -agua bruta» del rlo de San!a Lucfa, to, mada en el punto de caplaci6n de la ac uat Empresa ík .Aguas Cá, mentes 

do J.ll88 (8) .. 
� 

Sólidos en un litro de agua • • . O gr. 225D 

(8) Memoria de la Junta Eoonómlco-Administ.rtl&lva de bfonuwideo.- Aíio 188:;l, ¡1, 189. 
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Ácido carbónico combinado Ácido sulfúrico. Cloco . • . . . • � • 
. . ,,. • ,l • 

• 
• 

C11lcio . Magnesio. Sodio . • Potasio. . Sílice . 
, 

• • • 

Hierro (Aexq . )  . Materia orgánica . Pérdida . 
.__ :=,.--· 

• 

-. 

O<tnlidadu por g,,Jmo y por litro 

• 

2i� 

gr 0615 
• 0035 
1 0160 • 
• 0490 
• 0000 
• 0020 
• 0017 
• 0510 trazas • 025 O? » 0055 

O gr. 2250 

• • 

Aspecto Olor . . Sabor 
• muy turbio 

• 

Sustancias en suspensión Residuo fijo á 180• . . l\,Jateria volátil (por calcinaci6nde residuo fijo). Cloro total (al e��ado de cloruro de sodio) . Grado hidrotitnéttico total . . . , . . . • • después de ebuJ1ici6n, • • permanente Sílice. Hierro 
-. Cal total . Magnesía . . . . .. Acido carbónico toM.I. • sulfúrico. • Hidrógeno aul(:ira!lo. Ázoe amoniacal. . • albuminoideo • nítrico. • nitroso 

• 
• <I 

• 
.. 

• 

. . . 

. 
. 

• • 

•• • 

... 
·- . -

. . ·• -

• • 
• 1 • 

• 

nulo terroso 0.0710 0.210 0.025 0.032 13° 10· 
40 0.0696 0 .0077 0.0320 0 0056 0.0150 0.0067 0.0000 0.00053 0.00028 trazas idem 

._ l 
-

' . . -. 
••• ' . 

-

• 

l!.>) J-'.:K,RIQOE PoPPO .- Estudio $obre l:.l$ ua., Corrientes. cttevi$ta del Centro--Farmaeéu-
.:-o Uruguayo,, ailo 1900, p .  Z'll. 
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DIMJ D& 1908 (10) 

Temperúura del agua A$Jl8Cto . • Color . . Olor. • .,'f. 

.Apa: .tin do::a11iar 

• • • • #T. 
� • • • . . . . •• 

• 

Müit¡ramhS por litto 

.Materias en suspensión . . . . . Materia orgánica en O (medio ácido). 

Aspect.o Color Olor . 
• • . . 

. . 
• 

Dureza en grados franee38S ( total . . 
) pe¡;mane�te . \ temporaria 

Jli.-porlibo 

• 

. ' . il 

. . 

••• 
• •• 

--. .. -' 

Materias orgánicas . 1 medio á.cido. . 
• alcalino . . .• Oxigeno disuelt.o . . . . . • Amoniaco salino en NHS . . . 

• albuminoideo en NH8 Nitrat.os en NOS . 
• en N02 . 

. . • . • 
. 
. Residuo seco á 180•. . , ... . Alcalinidad en N• . Sílice en 802 • Sulfilt.os en SO!l . • • Cloruros ep el . . . Ácido carb61}.ico total. • •• • • fijo 

• • libre • . 

• 

• . , . . 

• 
• 

• 
• 

• • 

• 
• 

• .• 
. ·3 ' . f. • • • • • • . • . 

23°4 opalescente amarillent.o nulo 

26.00 
5 50 

!impido nulo nulo 
10'5 
7°0 
30() 

4.65 3.50 
8-41 
0.04.8 
0.156 
0.340 
0.000 

236.00 
57.50 
19.00 
19.20 
33,37 

113-10 
55.00 

3.10 

tlO) Anállsts dC:I IAb->mtorio Kuoiclpal, ancx:oá esto Informe. Papol seltade> ..N.• 12011:11 



Cal . . Magnesia 
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Sosa . . . Hierro y ahíminn 
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24.98 
8.11 

4.24 

42.27 vestigios 
Bramen._ b¡;¡cterioló9ico del «agua bruta» del t'ÍO d6 Santa L11cw (lo mada en el punto d6 captación dé la actual Emprtsa d6 Afuas COt"t"ientes ). 

27 1)1' &!O!RO DE 189-l (Doctor Morelll) (11) 

B:ongos. . . . . . . . . Microbios . . . . . . . . Existe el bacillus coli comunis. 
500 por centímetro cúbico 

1,700 )) » » 

,i1o 19()0 ($eftor Puppo) (12) 
- -,, 

.Núm,,,. a. bac{.....,. P<I" "'ntimdrO cúbico 

Mayo 23 de 1900 ,7 .000 Jonio 8 )) )) • 24.440 
• o-�o • )) 24 .000 Julio 10 )) • 24.300 
• 26 • )) 10.910 Agosto 18 )) • 22.000 ¡¡!eptiembre 1.0 • » . 18.580 .. . . . 

Cantidad media . . . 20.290 

� ha encontrado el Blcterium Coli Comunis, al estado virulento. 

,�o 1906 (Loborat<,rio Municipal) (18) 

Bacterias por cent. cúb. • · que liquidan . • patógenas . . • 

• 726 

282 . Bacillus coli comunis 
111)-S.- del doctor )(orcl.li n.l Preiidcuw dol Consejo de Higiene 1?'óbli<:a{ fe,c.ha 27 do 
_ .. __ 

!,c!t &. f'OrtO. Loe. cii., págs. 2'� y 223. 
olwffisk del Ldbomc.orio MuniciJ):il de B:t.etoriologfa y )ticrogmffa. Anexo á este In• 

---Pa,el eellodo 120,lü. 
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Veamos ahora cuáles son las modificaciones que la purificación im• prime á esta agua. Los IÍnicos análisis del agua punfit;ada, tomada en los liepóS'itos cubiertos de la Usina 1k Santa Lucia, son los practica• dos por el señor E. Pu.1,>po, y que transcribimos de su trabajo publi· cado en la •R:,vista del Centro Farmacéutico•, pues los análisis de los Laboratorios Municipale3, de lo3 que más adelante no-s ocupare­mos, ya hemos dicho que son hecho3 sobre el agua tomaaa en la ca· mrla de distri/Jució" ílomiciliaria. 
G'omposición qUítnica del agua corriente su1ni'listrada ít layoblación de Molltevideo í_tomada de lo3 dep6.ito, de agua filtra a de la U dina de Santa Lucía). 

Aspecto Color . Olor . . 

ocn,au: DB 1900 tlt) 

c..tidoda .,. gramo• y por litro 

. . . . 

.. . . 
-· Sabor • . . . . . . 'Residuo fijo á 180° . . . . Materia volátil (porcalcinaci6n del residuo fijo). Cloro total, al est,do de cloruro de sodio . Grado hidrotimétrico total . . . . . . • • después de ebullición • • permanente . Sílice . • Hierro Cal. . Magnesia . . . . . Ácido carbónico total . --. 

. 
, • 

.. 
•. • . • . 

.-. • . . 
... . .: • 

. 

. 

. » aulftírico . . . . ·- . 
• • Hidrógeno, sulfurado . Ázoe amoniacal . . » albuminiideo . • nih-ico . . . 

)) nitroso . . . 

. . ·' 

• 

. • ...,_ -
.• !' . • 
• 
. 

z. • 

límpido amarillento nulo agradable 0.172 0.0420 0.()'280 ·10o 
7• 
3• 0.005872 0.00987 0.0219 

0 0()424  0.0112 0.00321 no  contiene 0.00041 0.00022 no contiene 
• 

Veamos ahora su riqueza en gérmenes, y para mejor comparar, pongamos al lado del cuadro de la página anterior el nlÍmero de bac­terias 4'18 esos miamos días tenia el agua ya filtrada. 

(U) E. Purro.- Loc. Cit., pág. 288. 

( Oorilinuará). 
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